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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

El la PeaÍMMa,-!r-Ua mes, 2 ptks.—Tres mejies, 6 id.—Extranjera.—Tres meses, 
ll*25Id.—L* suscripciíjn eiiipeziirá á contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—L» 
c«rre«iii»ndenci« i U Administración. 

ivCoM. o e s 3 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 13 DE FEBRERO DE 1894. * 

NOVEDADES 
KN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de ñicii cobro.— Ce 

rresponsBles ou París, A. Lorette, me Caumartiu, 61, j ' J . Jones, Fanbotirg 
Monimartre, 31. 

R«mtnis privilegiadts empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchadoras , sastres y som
brereros para ca len ta r 6 plnncbas 
s imultáneamente y sirve á !.i vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trflsportar.se fá-
cilm«nts —Cocinas con horn» muy 
«conómiciis.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fas Chouberki nuero modelo.—Gas y 
•loctricidad.—Aparatos para el alum
brado.—Lámparas para salón y ga
binete al ta novedad . 

PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DE 
MURCIA , 

SIMPATÍA Y ANTIPATÍA. 

^iste es uno da lo» asuntos que 
más han dado que decir, y sobre el 
que quizás más se hayan ocupado 
los fliósofo», por lo estraño y miste
rios», y á veces hasta trascenden-
t«I, sin hftiiir hecho otra cosa más 
que d iVí^^ í , ni p;od|4o hasta aíiora 
•acont raf »i0a esplicación satisfac-
*orii\. E i tísiia de tanta» cosas que ve 
el harabrisjiiü pioderlas comprender , 
por 'o que « a d » cual , i t ^ A a a« ^8-

a »u modo, y se queda tan satisfe
cho, pero qfte'fuera de su círculo, 
no lleiran el convencimiento «1 
Anina'o. 

La ant ipat ía que A veces senti
mos hacia un? persona que vemos 
por pr imera voz, sin anterior pre
vención, asi como la simpatía que 
desde luego nos une con otra á pri- ' 
mera vista, no deja de ser una cosa 
por todo extremo notable. ¿En qué 
consiste esto? ,,qu¿ <;ausa lo motiva? 

Sr hütíiéraroos de dar créditq íi 
los astrólogos, estos lo atr ibuyeron" 
^ierapire á la influencia de los astros, • 
pero solo e» admisible para ellos, y ! 
por consigáiente no nos saca de du
das, hi nos da la más pequeña luz' 

acerca de su origen, harto difícil de 
explicar. 

Cuando vemos una fisonomía que 
espresa desde luego bondad y dul
zura , que indican on la persona un 
carác te r benigno y afectuoso, inca
paz de una mala acción, ú otra 
franea y despejada, de mirada !eal 
y frente levantada con severa alti
vez, demostrando nobleza de alma, 
¿no nos sentimos atraídos hacia 
ellas, como nos a t rae todo lo bello? 

Por el contrario una fría é hipó
cri ta, en que jamos deja t rasparen
tarse un pensamiento, ú otra oscui» 
y siniestra en que se re t ra ta un in
terior avieso y dispuesto A todo gé
nero de maldades, ¿no despierta en 
nosotros involuntar iamente el ins
tinto de conservación, sintiendo ha
cia ellas un;i repulsión invencible? 

En cuanto á las simpatías ó ant i 
patías que nacen sin que las justifi
que aparentemente ninguno de es
tos caracteres típicos, por más que 
baya que reconocer debe existir 
forzosamente una cau*a á ello, es 
el caso que hasta ahora no ha sido 
fácil encontrar la . En la Historia de 
todas las épocas desde remota ant i 
güedad se registran simpatías y an
tipatías de este género, que pasa
ron sin que se reconociera su origen. 

Julio César, el mas sabio y vale
roso Emperador Romano, temblaba 

flo7.anini*Í poi' «I que sentía un» 
¡nrencible ant ipa t ía . 

María de Médicis, que era apa
sionadísima á las flores, exper imen
taba una repulsión tan grande ha
cia las rosas, que volvía inst int iva
mente la cabeza para no ver las , ni 
percibir siquiera su aroma. 

Enrique III por nada de este 
mundo se hubiera quedado solo en 
un aposento con un gato, animal ¿ 
quien aborrecía de muer te , y sin 
embargo no tenia valor pa ra ma
tarlo. A Erasmo la vista del pes-
cad« le daba ca len tura . 

Ladislao, Rty de Pelonía, dicen 
que huía á la vista de una man-
cana. 

En cambio Caligula amó A enca
ballo hí;strt tal punto que lo hizo 
Senador. 

Virgilio tenia una verdadera pa
sión por las mariposas. 

Nerón, cuya t i ranía y crueldad 
han quedado en proverbio, sentía 
una pasión que r a y a b a en locura 
por los toros, que se los hacía lle
var de África en cantidades consi
derables, e tc . , etc. 

Si se considera que la simpatía es 
la amistad, la compasión y hasta 
la car idad, tan infundadamente 
puede atr ibuirse al influjo de las 
constelaciones, como pretendían los 
astrólogos, como A un a t ract ivo re
cíproco de las fisonomías, según La-
vater , porque si bien esto puede te
ner lugar en algunos casos, no de
be sentarse como regla general . 

A veces ocurre que dos personas 
simpatizan A primera vista, y al 
cabo de algún tiempo van descu
briendo condiciones de carác te r que 
destruye la simpatía, convirt iéndo
la en ¡intipatía casi invencible. Y 
al contrai'io, dos que cuando se 
vieron y hablaron por pr imera vez 
no sintieron simpatía a lguna, des
pués de tratarsí! y conocerse han 
llegado á ser verdaderos amigos. 

Hombres de respetable i'fi'yi-^: 
ción y autoridad cientmc!*' 
díva-o" «rt/5Argri"^"'"cs', que ueen o 
separan desde el primer momento 
á dos personas, se deben al fluido 
magnético que unas veces se avie
ne y otras no entre dos caracteres . 
No tenemos competencia para juz
gar esta teoría: pero no estamos 
lejos de creer haya algo de esto, en 
algunos casos, porque suele ocurrir 
encontrar personas que sin sernos 
ant ipát icas ni- mucho menos, tie
nen tal fuerza en su miríada, que no 
podemos sostener la nuestra enfren
to de la suya, viéndonos obligados 
á separar la , huyendo seguramente 
de una acción que parece magnéti
ca. Esto con respecto A lo que sue
le ocurrir entre dos personas, pero, 
¿no sentimos simpatía ó ant ipat ía 

hacia los animales, y hasta los ob
jetos? ¿No hay nombres que nos son 
simpáticos y otros no? ¿No hay edi
ficios, por ejemplo, que apesar de 
su grandeza y mérito como obras 
de a r t e , carecen de esa s impatía 
que otros inspiran? Hasta en las 
prendas de vestir ¿no sentimos más 
simpatía por unas que por otras? 
¿como esplicar esto? ¿en qué con
siste? No lo sabemos, 

Sea de ello lo que quiera, no es 
prudente fiarse de las pr imeras im
presiones que sentimos hacia las 
personas, porque abundan mucho 
los lobos con pieles de ovejas, y no 
faltan tampoco aparen tes corderos | 
con en t rañas de t igres. 

L. M. M. 

De 50 á 
100 ;i 
1.50 á 
200 A 
aoo á 
400 A 
600 á 1000, 

1000 á 200Ü, 
2000 á oOOO, 
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2'00. 
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200, 
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4Í.X), 
(iOü, 

17, 
IG, 
15, 

14, 
I;Í, 

12, 
11, 
10, 

Y en esta proporción (que nosaguimos 
porque en Cartagena es raro el alquiler 
de casa que pasa de .3000 pesetas) ñ-nsta: 

De 20000 á 30000 que es la clase pri
mera é impone el timbre de 100 pese
tas. 

CONTRATOS DE INQUILINATOS. 

En Cartagena, la generalidad de ¡os 
contratos de alquileres de casas^ ó habi
taciones, son verbales. Ni se escriben ni 
se formalizan y no se regulan, entre 
propietarios é inquilinos de buena íé, 
mas que por la costumbre. 

Sostienen ahora algunos, que por la 
ley vigente del Timbre es obligatorio el 
hacer contratos, para que estos sean re--
dactados en el papel del sello correspon
diente. 

T.ixatlvamente^pre(;gftÜlA(l{(,laj\blw(b 
-Igor uno de los artículos delKeglamen-
to del Timbre, puede imponerse dicha 
obligación. 

La ley del timbre, en su artículo 180 
impone la obligación del timbre y define 
la clase según la cuantía del alquiler k 
los que hagan contratos con sus inquili
nos, pues dice textualmente: 

AETICÜLO 180. Los contratos sobre 
arriendos, subarriendos, traspasos de 
fincas urbanas, y de toda otra clase de 
inquilinatos deberán extendersei»'eci«a-
mente en papel timbrado del que expen
dan las dependencias del Estado, ó de 
quien él estuviese subrogado. 

ARTICULO 181. La base para el tim
bre á que se refiere el artículo que pre
cede, será el importe del alquiler de un 
ano y la escala de su tributación la si
guiente: 

De 25 pesetas anuales á 50, clase 19, 
de O'IO cts. 

Pero el articulo i)7 del reglamento del 
timbre es un arma muy poderosa par» 
los investigadores en dano de los propie
tarios. Dice así: 

ARTICULO 97, A los efectos de la in
vestigación del timbre, en lo que á con
trato do inquilinato se refiera, log due
ños, administradores ó encargados de 
fincas urbanas, sujetas al timbre creado 
por el artículo 180 de la ley, deberán 
conservar en su poder y exhibir á los 
representantes del fisco dichos docu
mentos cuando lo3 faorpn reclamados, 
incurriendo en !a multa que determina 
el articula. 185 de la misma cuando no 
estuvieran form.ilizados en el papel que 
expende el estado, ó cuando no losexhi-
hieran, cualquiera que sea el motivo qua 
se íi\^s»xñ^^^^ xja wi «au uci uiuore, ex
cepción hecha del especial móvil de 10 
céntmios, será ante todo reintegrada, y 
castigada ó corregida con la multa de) 
triplo de la cantidad que se hubiese de
fraudado. 

Merecía la pena que la Delegación de 
Hacienda dijera antes de despachar in
vestigaciones, si entiende que es obliga
torio por la ley el contrato, donde no lo 
es por t;ostuml;!e, como sucede en Mur
cia, con el objeto de que lOs investigado
res no salgan dando un nuevo disgusto 
á los que sufren los contribuyentes ya 
con las cédulas, ya con las contribucio
nes directas, ya con tantos y tantos arbi
trios y gabelas. 

üc todos modos con los datos que de
jamos trascritos saben los propieíarios á 

I qué atenerse; y en caso de duda y sien
do el timbro relativamente módico, para 
los arrendamientos más comunes en es
ta ciudad, pueden optar por ese peque-
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y por el joven jKohicanp, bajaron aquella montana 
que h«bÍ«Q st^Wdo, con , ̂ ulas tan diferentes, y 
onya cíii^» había sido teatro de una escena tan ho~ 
rri'ble. 

MoEtsndo easegaida en sus caballos, que habían 
tenido tiempo de descansar y pacer la hierba y los re
toños de los arbustos, sigaieron los pasos de QQ hom
bre, que «O momentos tai) terribles les había demos
trado tanto'celo y adhesión. 

áaeamiaata nofbi larga. Ojo de Halcón dejando 
un sendero que los Hurones habían seguido al venir, 
volvió hacia U derecha, atravesó un arroye poco pro-
Auuie, y so detuvo en uu valle al que daban sombra 
numerosos olivos. No estaba mas que á un cuarto de 
uiiil»-4e la fatal montana, y los caballos no habiau 
eide Atíj^ á las dos hermanas mas que para poder pa
sar el jjirejro á pie enjuto 

l<es indios y el cazador parecían conocer aquel si
tio, poj^que en euanto llegaron á él, apoyando sus ñi-
slles én un árbol, empeearon A barrer Ifw hojas ^cas , 
no If^os del pie de tres sauces llorones; y haciendo 
un agt}jero eu la tieii'ra con ayuda de sus enehilles, 
>e vio ^ U r un manantial de agnapura y transpa
rente. ^ de Halcón miró alrededor de si conaO si 
bttseajr^ alguna cosa que contaba encontrar y que 
n o v e ^ , 

—Esos pillos in,iserat>les, los Mohawl» ó sus her-
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concertó, y empezó su cántico, terminándolo sin inte
rrupción. 

El cazador lo escuchaba al mismo tiempo que se
guía examinando su fusil, pero los cantos de David 
no parecieron producir .sobre él la misma emoción 
que le hablan ocasionado en la gruta. En una pala
bra, jamas músico ambulante había ejecutado su ta
lento ante un auditorio mas insensible; y sin embar
go, teniendo en consideración la piedad ferviente y 
sincera del cantor, es permitido creer que nunca las 
cantos de un bardo llegaron mas cerca del trono de 
aquél, á quien *8e deben todo honor y todo res
peto. 

Ojo de Halcón se levantó por fin moviendo la cabe-
aa, y murmurando algunas palabras, entre las que 
solo pudieron entenderse las de-garganta de Iroqués 
y fué á examinar el estado del arsenal de los Huro' 
Bes. Chingacbgook se unió á él, y halló su fusil y el 
de su hijo. Heyward y el mismo David encontraron 
alli con que armarse, y tampoco faltaron las municio
nes necesarias para que las armas pudieran ser 
útiles. 

Cuando los dos amigos hubieren heeho su elección 
y distribuido el resto, el cazador anunció que era 
tiempo de emprender la marcha. Los cánticos do Da-

, vid habiau terminado, y las dos hermanas empezaban 
4 ser dueñas d« si mismas. Sostenidas por Heyward 
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ello; como tampoco me haréis creer que Chingach-
gook, que está allá abajo, pueda ser condenado el día 
del juicio. 

—No tenéis ninguna garantía para una doctrina tan 
audaz, ninguna autoridad por sostenerla, gritó Da
vid, imbuido por las distinciones sutiles y metrafísi-
cas con que en su tiempo y sobre todo en su provin
cia, se había obscurecido la magostuosa sencillez de 
la revolución, tratando de buscar el impenetrable 
misterio de la natui'aleza divina: vuestro templo está 
construido sobre arena, y el primor huracán conmo
verá los cimientos. Os pregunto en que autoridades os 
fundáis para una aserción tan poco caritativa. (David 
como todos aquellos que quieren sostener una opinión, 
no siempre era feliz en la elección de sus palabras). 
Citadme el capítulo y el versículo que contienen el 
texto en que se apoya vuestra doctrina y decidme en 
cual de los libros santns se encuentn,: 

—De los libros! repitió Ojo de Halcón con el tono de 
un soberano desprecio: me tomáis por un raucbachu 
cogido al delantal de su abuela? Creéis que esta buena 
carabina que está sobre mis rodillas es una pluma de 
ganso, mi cuerno de pólvora, un frasco de tinta, y mi 
morral, un pañuelo para llevar la merienda á la es
cuela? Libros! que necesidad tiene de libros un hom
bre como yo, que soy uu guerrero del desierto, aun
que mi sangre sea pura? No he leído nunca más que 

í k_ „ . 


